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La Ley dol l'i'ogreso, por La Redaocióii.—A la 
Iglesia de Cristo, por Podro Gil García. — IJu nwo-
vo orailor, por Juan .T. Monduiña. —Un boso, por 
J. Rodríguez Perra.—Contrastes, por Antonio fía-
vón.—Mesa rc\uelta. 

J2a JDÍ'I] de[' Progreso 

Este fué PI tema que el jueves último de­
sarrolló en el "Ateneo,, el P. F r a y Eugenio 
Redondo. 

De todos es eonO'iida la í mía de orador y 
de or-ador elocuentísimo qne disfruta, el joven 
franciscano,honrado suorden.o-lorii de la tri­
buna sagrada y esperanza legítiiun del clero 
ilustrado que. inspirándose en las sublimes 
enseñanzas del sapientísim.T León X I I I , in­
tenta armonizar nuestra sacrosanta religión 
con los progresos de esto siglo eminente­
mente civilizador, de este siglo que en sus 
postrimerías realiza el ideal social de ha­
cer compatibles las acendradas creencins re­
ligiosas del siglo X V I y las l ib .n nl'-s con­
quistadas por k redentora revolución fran­
cesa al espirar el siglo X V I I L ])orque como 
dijo el respetable Prelado de esta diócesis en 

su primera carta, Pastor.il."u" hay no puede 
haber entre los conocimientos científicos y l:i 
vcrd;i(l reveladn: aquella oposición que mo-
dcriKuuciitc cr.'Cii lia' er descubierto los que 
para alcanzar la ciencia verdadera pretenden 
(¡lie es iirccisi) renegar do la t-iencia de Dios 
_y lie la rovclaciún.,, 

Al desaparecer con las últimas sombras 
del obscuranl ismo las supersticiones d é l o s 
fanáticos,brilh'i el sol de la verdad iluminan­
do con sus rayos esplendentes hasta el apar­
tado retir.) de los conventos, que si antes 
eran el único asilo de las ciencias físicas y 
de las bollas artes, hoy son también,por con­
quista de la civilización siempre vencedora, 
centros docl ísimos donde de igual modo se 
cultivan las cieiicias morale.s y políticas, y 
que lejos de ser valladar del progreso hu­
mano, tienden á su propagación con su con­
descendiente rnsia'ianz 1. con su edificante 
ejemrdo y con las virtudes y los conocimien­
tos que. no sornetido.s á la clausura conveu-
tu,il, sc estienJen. se prodigan y fructifican 
como buena, si'Uiilla sembrada en tierra fér­
til y debidamente cultivad,!. 

La instalaciiui en Lorca, ó mejor dicho, 
la resurrección del convento de Nuestra S,3-
iliii'a la, R(>al de las Huertas, que en el pasa­
do siglo dio á nuestro hermosa país glorias 
tan imperecedei-as como las proporcionadas 
por Fr . Pedro Moróte el primer historiador 


